


Marie Curie ocupa un lugar destacado en la historia de
la ciencia. Como científica tuvo logros de enormes impli-
caciones, epistemológicas y prácticas, que trascendieron
al re volucionar la ciencia física y permitir la lucha médica
c o n t ra la muerte anunciada por el cáncer. Fue la primera
mujer que dirigió una cátedra de física en la Sorbona y
que obtuvo dos veces el re c o n o c i m i e n to de la Real Ac a d e-
mia de Ciencias de Estocolmo, gracias a sus hallazgos so-
bre radiactividad y el aislamiento del radio. Vivió la gue-
r ra, la discriminación racial y de género, la pobre za, el
a m o r, la maternidad, el éxito y la admiración. Dedicada a
d e s tacar el valor humano de los descubrimientos cientí-
f i c o s, el mito de esta admirable mujer fue surgiendo mien-
tras ella fue creciendo como persona. Las circunstancias
históricas que vivió permitieron que se perfilara como la
primicia emblemática de la mujer científica.

Cuando Marya Sklodows ka llegó a Pa r í s, en un pórtico
de la calle Saint Jaques un cartel le anunciaba su futuro:
U n i ve rsidad de Pa r í s. Escuela de Ciencias. Inaugura c i ó n
de cursos en la Sorbona el 3 de noviembre de 1891.

Parada ahí, la muchacha polaca de 22 años jamás hu-
b i e ra imaginado que llegaría a ser dos veces Premio No b e l .
Tenía cuarenta rublos en la bolsa, era idealista, generosa,
de ideas ava n za d a s, amante de la física y las matemáticas.
La desesperación, por los tiempos difíciles que viviera en
Polonia, casi había hecho que perd i e ra el deseo de estu-
diar una carre ra. Esperó ocho años después que concluyó
el bachillerato para ingresar a la universidad, un trato en-
tre hermanas postergó ese momento. Fue institutriz para
pagar los estudios de Bronia —su hermana mayor— en la
Sorbona, ahora ella le retribuía el favor.

L l e vaba una cartera de cuero negro, la misma que
años antes le acompañaba en sus reuniones clandestinas
con los más ardientes positivistas y a la “Universidad Vo-
lante” de Va rsovia. La opresión rusa sobre Polonia intenta-
ba aniquilar el alma del pueblo, cualquier manifestación
de libertad de pensamiento era sospechosa y las teorías
n u e vas se desarrollaban en subterránea comunicación.
El estudio de las ciencias se fo m e n taba furtivamente en
el Museo de la Industria y la Agricultura, por ser un lugar
poco sospechoso. Allí fue donde, por primera vez, Marya
tuvo la oportunidad de entrar a un laboratorio y recordar
los momentos en que su padre le mostraba todos aquellos
a p a ra tos que, de puntita s, candorosamente observa b a
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“Madame Curie es,
de todos los seres célebres,

el único que la gloria no corrompió,
siguiendo como una extraña

el curso de su propia vida,
intacta, natural, casi insensible

a su propio destino”.

ALBERT EINSTEIN

Para Kasia, mi amiga polaca



Fomento para la Industria Nacional le solicitó un trabajo
s o b re las propiedades magnéticas del acero templado,
fue su primera investigación remunerada. Necesitaba un
lugar dónde aplicar sus experiencias, por lo que el físico
Pierre Curie, que empezó a apoyarla, la invitó a trabajar
en su labora torio. Cuando terminó el trabajo obtuvo el
suficiente dinero para devolverlo a la Fundación “ya que
alguien más podría necesitarlo”.

S u rgía la física nuclear como campo de estudio. Los
a l b o res del siglo X X veían la reivindicación de la hipóte-
sis atómica gracias a los trabajos de Boltzman, la teoría
especial de la relatividad de Eisntein y la cuántica de
Planck. Los estudios con los rayos catódicos impulsaban
i m p o r tantes descubrimiento s, como el del electrón por
Thomson, quien comenzaba la búsqueda de su contra-
parte positiva. Röntgen descubre los rayos X y Becquere l ,
intrigado por su natura l e za, intenta explicar la fluore s-
cencia de algunas sustancias como las sales de uranio, y
p reguntándose si se tra ta de rayos X descubre que pro-
ducen radiación sin estar expuestos a la luz del Sol.

Marie y Pierre se conocieron a través de Becquere l ,
amigo de ambos. Pierre ya era un físico con tra y e c to r i a ,
en su bagaje científico figuraban la piezoelectricidad, el
c u a r zo piezoeléctrico, la balanza Curie, el electrómetro
— f u n d a m e n tal para sus posteriores investigaciones con
Marie sobre la radiactividad—, así como una ley que re-
volucionó la ciencia moderna, la Ley Curie sobre magne-
tismo.

Ella era una mujer de inteligencia y tenacidad ex t ra o r-
dinarias, con profundo interés en los problemas sociales.
Desde el primer momento nació entre Marie y Pierre un
g ran aprecio que se convirtió en amor. Se casaron. Fo r-
m a ron una pareja compenetrada, con creciente admira-
ción mutua. Dos cerebros cuya fusión se inició por el in-
terés común en la adquisición de conocimientos y en el
amor a la ciencia, y continuó colmándose con una gra n
pasión. Él era jefe de trabajos en la École de Physique et
Chimie de París; ella, pro f e s o ra de la Ècole Normal. La
gloria empezó para los dos cuando Marie, buscando un
tema de doctorado, se interesó por el descubrimiento de
B e c q u e rel sobre ciertas radiaciones “anómalas” pro d u c i-
das por las sales de uranio. Un fenómeno al que más ta rd e
llamaría radiactividad. “Mi atención había sido atraída por
los interesantes ex p e r i m e n tos de Henri Becquerel con las
sales del raro metal de uranio […] mi marido y yo estába-
mos muy excitados por este nuevo fenómeno, y yo deci-
dí emprender un estudio especial de él”.

emocionada en el interior de la vitrina y que él llamaba
simplemente aparatos de física.

Su padre la acercó al mundo de las ciencias naturales
y le transmitió el amor que les profesaba. Su madre ha-
bía muerto cuando ella era muy pequeña. La situación
económica de los Sklodowski era precaria, por las noches
su casa servía de hospedaje a estudiantes y durante el
día de salón de clases. El señor Sklodowski también in-
culcó en sus hijos el amor por el arte. Les leía a los poe-
tas polacos de pro t e s ta, Slowacki, Krasinki, los antiguos
volúmenes prohibidos por el Za r. Devo raban Dosto i e vs k y
mientras escuchaban Liszt, Chopin y Shumann.

La polaca llevó en París una existencia asceta, espar-
tana. Suprimió relaciones humanas, reuniones amisto-
sas. Lo mundano no tenía sentido para ella. Sólo estudia-
ba y por mucho tiempo olvidaba comer. Así, terminó con
h o n o res su licenciatura en física y, con ayuda económi-
ca de la Fundación Alexandrowitch, también la de mate-
máticas con el mismo re c o n o c i m i e n to. La Sociedad de
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Le atraía por ser un campo aún no explorado, que an-
te sus ojos era pro m e t e d o r. Empezó a tra b a j a r, logra n d o
hallazgos importantes que llamaron el interés de Pierre.
Estudió la conductibilidad del aire bajo la influencia de
la radiación emitida por el uranio y buscó si existían otra s
s u s tancias que pro vo c a ran ese fenómeno. Con medios
a u s t e ros y muchísimo trabajo, ambos científicos fuero n
descubriendo, en distintos minera l e s, varios elemento s
ra d i o a c t i vos: torio, polonio —que llamaron así en honor
a la tierra natal de Marie— y el radio, el más radiactivo.

El material se estudiaba con un electrómetro; se colo-
caba en una placa metálica frente a otra que hacía de
c o n d e n s a d o r, se utilizaba entonces un cuarzo piezo e l é c-
trico para comprobar si pasaba corriente eléctrica por el
a i re contenido entre las placas. Cuanta mayor fuese la
intensidad de esa corriente, mayor la actividad ra d i a c t i va
de la sustancia.

La Unive rsidad les facilitó como labora torio un hangar
que antes servía de bodega para la Facultad de Medicina.
Era un lugar frío y húmedo, al que Pierre le debió su reu-
matismo. “Un pabellón de madera. Por fuera parece la
barraca de una feria; por dentro el taller de unos obreros
p o b res: unas mesas y unos bancos de tablas y unos po-
cos apara tos mezquinos”. Ahí empeza ron a trabajar en las
c a racterísticas del radio, el tipo de radiaciones que emi-
tía y sus efectos fisiológicos. “Su radiación se divide en tre s
clases distintas de rayos que cruzan y modifican la mate-
ria y que sólo el plomo detiene […] radiactividad, despre n-
d i m i e n to de calor, producción de gas helio, auto d e s t r u c-
ción espontánea […] ¡Qué lejos se está ya de las teorías
sobre el átomo inmutable!”.

Pierre expone su brazo a la acción del radio buscando
formar una lesión. “La piel ha tomado un color rojo […]
la apariencia es la de una quemadura […] apenas doloro-
sa […] a los veinte días hay costras y la llaga se ha curado
[…] la señora Curie al trasladar algunos centígrados de
radio ha sufrido quemaduras análogas, a pesar de que se
e n c o n t raba en un pequeño tubo cerrado y en una caja
metálica”.

Muchos estudiosos de dive rsas partes del mundo se
interesaron en reconocer este tipo de elementos y así na-
cieron el mesotorio, radioplomo, protactinio, etcétera. Al
mismo tiempo, otro grupo de científicos mantenía una
postura escéptica ante el hallazgo, ya que de ser cierta la
existencia del radio, se venían abajo todas las concepcio-
nes defendidas hasta ese momento, como la conserva c i ó n
de la materia y la energía. Fue precisamente así como
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migo y me urgió a la búsqueda de dicha hipotética sus-
tancia […] Ninguno de nosotros podía pre ver que al co-
menzar este trabajo íbamos a entrar en el camino de una
nueva ciencia, que seguiríamos durante todo nuestro fu-
t u ro […] Nadie puede decir si habríamos insistido, dada
la pobreza de nuestros medios de investigación, si hubié-
semos conocido la ve rd a d e ra pro p o rción de lo que está-
bamos buscando […] sólo se puede decir que la consta n t e
p ro g resión de nuestro trabajo nos mantuvo absortos en
una apasionada investigación […] después de varios años
del más arduo trabajo tuvimos finalmente éxito en sepa-
rar completamente la nueva sustancia, ahora conocida
por todo el mundo como radio”.

Marie obtuvo su docto rado honoris causa en ciencias
físicas. Por todo el mundo honraban a los Curie y busca-
ban su asesoría para crear instituciones dedicadas al de-
sarrollo de la técnica sobre el estudio del radio. Por la ne-
cesidad de divulgar los avances sobre el tema, surgió la
re v i s ta Le Ra d i u m en Pa r í s. Madame Curie siempre se
mostró preocupada por eliminar la anarquía en que había
caído la ciencia. Intentaba establecer acuerdos entre sus
c o m p a ñ e ros sobre cuestiones como la unificación de sím-
bolos y la publicación en re v i s tas de los descubrimien-
tos, de las cuales dependía el progreso de la ciencia. Par-
ticipó, por muchos años, en congresos de intelectuales
donde destacó siempre la importancia de un quehacer
científico humanista como parte esencial en la sociedad.
“La ciencia la hacen los hombres donde sea, en una bu-
hardilla, cuando tienen el genio de investigar y no los la-
boratorios, por ricos que se construyan y se doten”.

Les oto rg a ron muchos premios y re c o n o c i m i e n to s. Los
atareaba la fama, mientras ellos lo único que querían era
suficiente tiempo para trabajar en la ciencia y estar tran-
q u i l o s. En la solemne reunión general del día 10 de diciem-
b re de 1903 de la Real Academia Sueca de Ciencias, se
anunció públicamente que “el Nobel de física para el año
corriente queda atribuido por mitades iguales a los Curie y
a Becquerel por sus descubrimientos sobre ra d i a c t i v i d a d ”.
No pudieron asistir a la ceremonia y el Ministro de Fran-
cia recogió el premio por ellos. Sin embargo, dos años des-
pués Pierre brindó la tan anhelada conferencia Nobel.

Marie y Pierre eran sere n o s, tiernos y soñadore s. En
sus tiempos libres disfrutaban de reuniones campira n a s
con Rodin, y amaban ir de expedición en bicicleta al cam-
po. Cuando Pierre murió, Marie hacía estas exc u rs i o n e s
con Einstein, su gran amigo. En ellas discutían sobre las
teorías que en esos momentos los tenían ocupados y se

inició la re volución científica de principios del siglo X X.
“La radiactividad nos dice que el átomo se puede descom-
poner y por lo ta n to no hay tal partícula indivisible […] que
las fuerzas que mantienen unido al átomo son electro-
magnéticas ya que hay radiaciones con carga eléctrica. Y
también que si hay átomos que se consumen espontánea-
m e n t e, su número debe haber disminuido; por lo ta n to, el
Universo no ha existido siempre en su estado actual”.

Cuando Madame Curie por fin aisló sales de radio y
pudo determinar su peso atómico, el éxito fue contun-
d e n t e. Jamás pudo olvidar la noche cuando la única es-
p e ra n za de Pierre era que el radio tuviera buen color, y
ella se lo mostró no sólo de buen color, sino espontánea-
mente re f u l g e n t e. “Algunos de los minerales mostra b a n
una actividad tres o cuatro veces mayor que la del ura n i o
[…] debía de haber, pensé, alguna sustancia desconocida,
muy activa en estos minerales. Mi marido coincidió con-
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daban consejos. “Usted comprende, ¿no? señora mía, que
lo que tengo necesidad de saber exa c tamente es lo que su-
cede a los pasajeros de un ascensor, cuando éste cae en
el vacío”.

Aunque existían momentos de alegría, ésa fue la épo-
ca más sombría de su vida. La muerte de su padre le pro-
vocaba un vacío inmenso y la ausencia de Pierre la ator-
m e n taba. Nunca pudo hablar de él con sus hijas Irene y
Eva, quienes sólo supieron de su padre gracias a su abue-
lo paterno.

La muerte de Pierre causó una gran conmoción. Su
c á t e d ra de física en la Unive rsidad quedó vacía. La Sorbo-
na consideró que la única persona capaz de seguir la obra

de Curie era su propia esposa, a quien el premio Nobel co-
locaba como una persona digna del re s p e to y la admira-
ción de los directivos de la Universidad. Así, se convirtió
en la primera mujer con un cargo semejante. Mucha gen-
te osaba felicitarla cuando la agobiaba el más grande do-
lor. Los hechos que la condujeron a ser catedrática de la
Universidad despertaron la curiosidad y el morbo de mu-
chas personas. El día en que impartió por primera vez la
cátedra de Pierre, el salón se llenó de incautos que espe-
raban palabras dedicadas al ausente y cierto nerviosis-
mo. Nada de esto pasó, en cambio asombró a todos. Con
ex t ra o rdinaria entere za continuó la cátedra en el punto
exacto donde su esposo la había dejado.
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no actúan fa vo rablemente sobre las fuerzas y la salud.
Por el momento, hemos decidido, algunos amigos de la
U n i ve rsidad, brindar lecciones especiales para nuestro s
h i j o s. Perrin dará clases de química, Langevin de mate-
máticas y yo de física. Las señoras Perrin y Chava n n e s
dan clases de litera t u ra, historia, lenguas viva s, ciencias
naturales, modelaje y dibujo”.

Sola, siguió trabajando con el radio intentando aislarlo,
c a ra c t e r i zarlo. Así se hizo acre e d o ra a su segundo pre m i o
Nobel. La Unive rsidad de París decidió construir, con apo-
yo de algunos admira d o res de la científica, el Instituto del
Radio en la calle Pierre Curie, para pro m o ver la inve s t i-
gación sobre el elemento y su trascendencia médica. El
I n s t i t u to se dedicó a capacitar jóvenes inve s t i g a d o re s.
Así, Ire n e, la hija mayor de los Curie, se doctoró en física.
Colaboró muchos años con su madre y continuó su obra
al descubrir la radiactividad artificial, por lo que después
también ganaría un Premio Nobel junto con su esposo, Ja-
cob Joliot, otro científico del Instituto.

Marie creyó que llegado el momento no podría sobre-
vivir a Pierre; sin embargo, jamás dejó su misión científi-
ca re c o rdando lo que él le decía: “a pesar de lo que nos
o c u r ra y aunque fuéramos un cuerpo sin alma, sería nece-
sario trabajar de todas manera s ”. Ni la ausencia de Pierre,
ni su frenesí por el trabajo le impidieron ser una exc e-
lente madre, amiga y mentora de sus hijas. Disfrutaba de
compartir con ellas, en los paseos de las ta rdes domini-
c a l e s, sus experiencias va rsovianas de ciencia furtiva; y
e n t re cuentos y consejos, transmitirles su fervor por la
ciencia o hablarles sobre la libertad e igualdad entre los
hombres.

“Querida Kasia: ¿Qué quieres que te diga? Mi vida está
t ra s tornada de tal suerte que no tiene remedio. Deseo
educar a mis hijas lo mejor posible, pero ni ellas pueden
despertar la vida en mi. Hago grandes esfuerzos para ha-
cerlas fuertes y saludables, pero cuando pienso en la ma-
yor y en que fa l tan veinte años para hacerla una mujer
de bien, siento que no viviré ta n to. La fatiga y el dolor
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Durante la primera guerra mundial, en el Instituto se
instruía a médicos y enfermeras en el uso de los apara-
tos de rayos X para la curación de heridos. Fue parte de
una firme labor que desarrolló Marie durante la guerra .
Con la intención de auxiliar en los alre d e d o res de Pa r í s,
p r i m e ro instaló apara tos de rayos X en varios coches,
c reando los primeros coches radiológicos de los cuales
fue la gran capitana y luego en los hospitales de la mis-
ma ciudad. Aprendió anatomía y en su libro La radiología
y la guerra, destaca el valor humano de los descubrimien-
tos científicos.

El dinero que guardó de su segundo premio No b e l
—recibido en 1911 por aislar el radio puro— lo destinó a
emprésitos de guerra en defensa de Francia. Esta acción
no resultó sorpre n d e n t e. Años antes, en los tiempos en
que se desencadenó la Re volución rusa y Polonia inten-
taba re c u p e rar su libertad, Marie envió a su patria parte
del primer premio otorgado por la Academia de Ciencias
de Estocolmo para sostener el levantamiento antizarista.
D e f i n i t i vamente sus Nobel tuvieron una función libera-
d o ra, salva d o ra y defensora de los derechos del hombre.

Al terminar la guerra, Marie jamás había dado una
conferencia científica en polaco. Era la inauguración del

I n s t i t u to del Radio en Va rsovia. La primera institución
dedicada al tratamiento de pacientes con curieterapia en
la Polonia libre y re n a c i e n t e. Ella habló entusiasmada so-
b re la radiactividad. Entre la multitud le aplaudía Pa d e-
re ws k i , el amigo pianista de sus años de estudiante en Pa-
r í s. A pesar de que el gobierno polaco le propuso dirigir
el Instituto y tener la posibilidad de vo l ver a su patria,
no pudo aceptarlo. La reclamaban sus obligaciones en
París. Fue ésta la última vez que estuvo en Polonia.

La visita a su país natal formó parte de uno de los lar-
gos viajes que emprendió por el mundo y de los que siem-
p re re g resaba llena de premios y manifestaciones de afec-
to. Conocía ciudades y a su gente, lo que tanto le gustaba.
E ran viajes cansados que acentuaron los males que la
aquejaban desde hacía varios años. 

La vista le fallaba, le zumbaban constantemente los
oídos, la espalda ya no la sostenía. Cayó gravemente en-
ferma: los médicos le diagnosticaron una anemia perni-
ciosa aplástica de desarrollo rápido. La médula ósea esta-
ba afectada por la acumulación de radiaciones dura n t e
toda su vida. Pidió que la enterra ran en Sceaux junto a
su marido. Un año después de su muerte se publicó su
libro Radiactividad.
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